
60

Desde los subsidios paramétricos de Brasil hasta la 
flexibilización regulatoria en Estados Unidos, los modelos más 
exitosos de seguro agrícola convergen en una misma dirección: 
tecnología, condicionalidad y velocidad de respuesta.
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Directora de la Cámara Técnica de Seguro Agropecuario de Fasecolda

Panorama

El campo no puede esperar:
el mundo está rediseñando
la protección agropecuaria
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Cada vez que el clima sorprende —y en esta década lo 
está haciendo con una frecuencia que ya nadie califica 
de excepcional— los sistemas de seguro agropecuario del 
mundo se enfrentan a una prueba de estrés sin margen 
de error. La respuesta que dan hoy no es la misma de 
hace unos años. Los modelos más exitosos ya no se 
limitan a indemnizar pérdidas: previenen, condicionan, 
digitalizan y, en algunos casos, pagan antes de que el 
productor pueda siquiera levantar el teléfono.

El panorama global en 2026 es el de una industria 
en plena reinvención. Latinoamérica, Europa, Estados 
Unidos y Asia están apostando, cada uno a su modo, 
por esquemas que combinan subsidios públicos con 
exigencias de buenas prácticas, tecnología satelital con 
inteligencia artificial, y acceso universal con eficiencia 
fiscal. Lo que sigue es un recorrido por los casos que 
están marcando el rumbo.

1,01 billones de reales 
(USD 199 millones)
Presupuesto de subvención al seguro rural 
en Brasil para 2026

315 millones de euros 
(USD 365 millones)
Ayudas a pólizas agrarias en España para 2026

70%
Subvención máxima de prima 
para agricultores jóvenes en España

50%
de subsidio para maíz de segunda cosecha 
en zonas de alta gestión en Brasil

Brasil: la apuesta más audaz 
del continente

Hay un caso que domina la conversación latinoamericana 
sobre seguros agropecuarios en este momento, el de 
Brasil; el gigante sudamericano no se conformó con 
mantener su Programa de Subvención a la Prima del 
Seguro Rural (PSR), lo está expandiendo con una lógica 
que pocos países se han atrevido a implementar a esta 
escala.

El instrumento más innovador es la expansión de los 
niveles de gestión del sistema de Zonificación Agrícola 
de Riesgo Climático (Zarc); la nueva versión, conocida 
como ZarcNM, fue desarrollada junto con la Empresa 
Brasileña de Investigación Agropecuaria (Embrapa). 
La diferencia respecto al modelo tradicional es 
conceptualmente significativa: mientras el Zarc clásico 
evalúa el riesgo con base en clima, suelo y ciclo del 
cultivo, el ZarcNM incorpora la calidad de la gestión 
del suelo como variable determinante. En términos 
más sencillos, los agricultores que adoptan buenas 
prácticas —como la siembra directa consolidada— 
acceden a mejores condiciones de cobertura. El modelo 
premia la resiliencia, no solo la exposición al riesgo. 
Los subsidios son más efectivos cuando, además de 
compensar pérdidas, incentivan decisiones que las 
reducen estructuralmente.

Para 2026, los productores clasificados en el nivel de 
gestión más alto (NM4) reciben un subsidio del 40 % 
sobre la prima, y el maíz de segunda cosecha puede 
alcanzar el 50 % en zonas específicas. Pero la propuesta 
más ambiciosa todavía está en discusión legislativa: 
vincular obligatoriamente una capa básica de seguro 
paramétrico —con una prima fija del 4 %— al acceso 
al crédito rural subsidiado del Plan Safra (Programa 
Nacional de Fortalecimiento de la Agricultura Familiar). 
Si prospera, el Gobierno estima que se necesitarían 
cerca de 4.500 millones de reales brasileños (R$) (USD 
888 millones) anuales para sostenerlo, frente a los 
R$1.010 millones (USD 199 millones) presupuestados 
actualmente. La lógica detrás es contundente: es 
menos costoso para el Estado subsidiar primas que 
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renegociar deudas masivas tras catástrofes climáticas, 
como ocurrió en Río Grande del Sur.

España: subsidios
con vocación generacional

España apuesta a la consolidación institucional y la 
equidad social; en este contexto, es el referente más 
sólido del continente.

El Plan de Seguros Agrarios Combinados, que en 2026 
cuenta con un presupuesto de 315 millones de euros 
para ayudas a la contratación de pólizas, lleva décadas 
siendo uno de los sistemas más completos del mundo. 
Su fortaleza reside, en gran medida, en la arquitectura de 
subsidios diferenciados. Las primas pueden subsidiarse 
hasta en un 70 % para agricultores profesionales, 
jóvenes y titulares de explotaciones prioritarias. No es 
solo una política de gestión de riesgos, también es de 
relevo generacional. Existen módulos específicamente 
diseñados para garantizar que un joven que se incorpora 
al sector agrario no encuentre en el costo del seguro una 
barrera de entrada.

Entre las reformas más relevantes se destaca la 
extensión del período de elegibilidad para agricultores 
principiantes: de cinco a diez años, con niveles de 
subsidio diferenciados durante esa ventana (el 15 % 
los dos primeros años, decreciente en los siguientes). A 
esto se suma el impacto de la ley presupuestaria H. R. 1. 
también conocida como el Gran y Hermoso Proyecto de 
Ley, que ajustó al alza los precios de referencia para los 
programas de cobertura de precios.

La revolución tecnológica: cuando el 
satélite reemplaza al ajustador

Más allá de los modelos nacionales, 2026 está siendo 
el año en que los seguros paramétricos dejan de ser una 
promesa para convertirse en infraestructura financiera del 
agro. La lógica es simple pero transformadora: en lugar de 
evaluar la pérdida real tras un evento climático —proceso 
costoso, más lento y en el que se pueden presentar 
disputas—, el seguro paramétrico paga automáticamente 
cuando un umbral objetivo es alcanzado. Los datos 
satelitales son el árbitro.

La compañía CNH Capital ha lanzado un servicio 
paramétrico para agricultores europeos que ofrece el 
reembolso de una cuota mensual de financiamiento de 
maquinaria si los datos satelitales confirman sequía o 
lluvias extremas. Comenzó en España y su principio es 
revelador: el productor no necesita demostrar nada, el 
sensor lo hace por él, y el dinero llega casi de inmediato.

El Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas 
Alimentarias (IFPRI, por su sigla en inglés) y la empresa 
de tecnología financiera agrícola Dvara E-Registry están 
desarrollando en India un modelo que va un paso más 
allá: préstamos respaldados por seguros para agricultura 
climáticamente inteligente, con evaluación de pérdidas 
mediante imágenes de teléfonos y puntuaciones de 
crédito generadas por IA con verificación satelital. El 
modelo permite que agricultores sin títulos de propiedad 
accedan tanto a crédito como a cobertura de riesgos.

En paralelo, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura, (FAO) avanza 

R  Los subsidios son más 
efectivos cuando, además 
de compensar pérdidas, 
incentivan decisiones que las 
reducen estructuralmente.

Estados Unidos: el gigante 
que simplifica

Uno de los mercados de seguros agrícolas más grande 
del mundo —por volumen de primas y cobertura 
geográfica—inició el 2026 con una agenda regulatoria 
centrada en la eliminación de fricciones, con la norma 
final del programa Ampliación del Acceso a la Protección 
contra Riesgos (EARP, por sus siglas en inglés). 

Panorama
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en la construcción del Mecanismo Regional de 
Seguros Agrícolas y Economías Sostenibles (RAISE), 
una iniciativa de reaseguro en el sureste asiático, 
que vinculará subsidios a inversiones en resiliencia y 
sistemas de alerta temprana y movilizará recursos del 
nuevo Fondo para Responder a Pérdidas y Daños (FRLD 
por sus siglas en inglés). 

La gran lección de Brasil, España, Estados Unidos e 
India es que los subsidios son una condición necesaria 
pero no suficiente; la diferencia la hace la tecnología 
que los acompaña y las exigencias de resiliencia que los 
condicionan.

Una lectura para Latinoamérica

La región tiene ante sí una hoja de ruta clara, aunque 
no uniforme. Brasil demuestra que es posible construir 
un sistema de cobertura masiva partiendo de cero, 
siempre que el Estado tenga voluntad de invertir de 
forma sostenida y de usar el subsidio como palanca de 
transformación productiva, no solo como colchón de 
emergencia. 

Lo que el continente no puede permitirse es seguir 
mirando los modelos exitosos en diversas partes 
del mundo como referencias lejanas. La volatilidad 
climática no tiene agenda de espera; los productores 
latinoamericanos —muchos de ellos pequeños, sin 
acceso a crédito formal o ubicados en zonas donde 
perder una cosecha significa un año sin comida— 
merecen sistemas que atiendan esa urgencia con 
la misma ambición con que esos modelos están 
respondiendo en sus territorios.

R La gran lección es 
que los subsidios son 
condición necesaria pero 
no suficiente; la diferencia 
la hace la tecnología y las 
exigencias de resiliencia 
que los condicionan


